AVATARES DE LA HISTORIA DEL VIEJO GRAN TEATRO NACIONAL DE MEXICO 
DE MANUEL MAÑON
					Por José Santos Valdés Martínez
PROEMIO.
Es muy probable que una vez publicada su Historia del Teatro Principal de México en el año de1932, el historiador mexicano Manuel Mañón pudo entrar de lleno a la redacción de su siguiente historia, la del Gran Teatro Nacional de México, que todo hace presumir, para el año de 1941 estaría ya concluida. Como se verá a continuación, esta última historia se publicó por partes en el diario Excelsior  entre los años 1942-1943, y a partir de entonces quedó condenada a permanecer  sepultada por así decirlo en las Hemerotecas y en cierta forma desterrada de la memoria colectiva hasta muy recientemente cuando el Citru se dio a la tarea de rescatarla y publicarla en forma de libro en octubre de 2009, en el marco de los festejos del 75 Aniversario del Palacio de Bellas Artes.
Recuerdo la ceremonia de presentación cuando con gran sorpresa me vine a enterar que el que esto escribe figuraba en la lista de créditos del trabajo de la edición como el responsable de la Investigación. No fui el único sorprendido, hubo otros que seguramente exclamaron ¿Cómo? ¿José Santos? Por favor.
No niego que seguí de cerca el trabajo de preparación de la edición en alguna de sus etapas simplemente por mi calidad de asistente de la responsable del proyecto. Pero de allí a figurar como el responsable  de la investigación, me pareció excesivo. Pero ni hablar. A partir de allí el cargo de conciencia que me acompaña desde entonces me impele a justificar a cada oportunidad que se me presenta el gracioso privilegio. Como en este caso, en el que el Centro de Documentación del Sistema de Información Cultural ha puesto a mi disposición su sitio en Internet para proponerles la inserción del siguiente escrito, que originalmente fue una propuesta de introducción al citado trabajo de Mañón, pero que ahora puede fungir muy bien como un homenaje a su memoria, a la del Gran Teatro y a su magnífica historia.	
										J.S.V.M.


Cualquiera que escuche mencionar, por la razón que sea, que alguna vez existió algo así como un Viejo Gran Teatro Nacional de México, automáticamente y por imaginación simbólica evocará algo inmenso, portentoso y sublime, que  seguramente estará convencido, y con razón, que ni la más bella obra de la arquitectura contemporánea podría aproximársele jamás. Bueno ni tan siquiera nuestro actual Palacio de Bellas Artes que en su género prácticamente estaría a la altura de aquél. Modelo de arquitectura teatral por lo menos a nivel nacional durante toda la segunda mitad del siglo XIX, el Gran Teatro Nacional fue diseñado por el arquitecto español Lorenzo de la Hidalga, digno representante de la escuela neoclasicista europea, bajo la promoción de un hombre activísimo  en los negocios, el guatemalteco  Francisco Arbeu, y con el patrocinio de inversionistas miembros de la clase rectora del país en su momento.

Fue inaugurado por el presidente en turno don Antonio López de Santa Anna el año de 1844, con su propio nombre. A partir de entonces se convirtió en el foco de convergencia e irradiación más importante, y no exagero, de la vida social y artística de la metrópoli. Si en sus salones y demás dependencias se dio cita preferentemente lo más granado de la fauna socialité del momento, por su escenario desfilarían durante poco más de cincuenta años, los más selectos especímenes  de los géneros lírico, dramático, musical y dancístico del orbe entero. Estuvo ubicado en la hoy calle de Bolivar que entonces se llamaba de Vergara. Y por donde infinidad de veces transitaron los actores y las actrices, los tenores y las sopranos, y el público expectante  para ir del acceso principal hasta el majestuoso escenario, pasando por el pórtico, los  vestíbulos y la sala, años después, a partir de 1901, una vez demolido el coliseo, transitarán los viandantes de la calle del 5 de Mayo, que entonces obviamente no existía aun tal y como la conocemos ahora. De todo aquéllo y más trata la historia que logró reconstruir el escritor mexicano Manuel Mañón a base de un trabajo concienzudo, paciente y laborioso a partir de crónicas, programas, testimonios orales, y de su propia experiencia, cuando niño aún, frecuentó el viejo teatro antes que desapareciera al iniciar el nuevo siglo.  Pues bien, el presente trabajo es una meta-historia de aquella historia, cuando gracias a una investigación cuasi detectivesca se ha impedido que esa historia continuara perdida, fragmentada entre los libros y los legajos de las hemerotecas, virtuales papeleras de reciclaje de los impresos papeles viejos.

En efecto, fue en el Suplemento Dominical del diario Excélsior donde a partir del mes de marzo de 1942 empezó a aparecer insertada la que puede considerarse la obra cumbre del escritor mexicano Manuel Mañón, a saber, la Historia del Viejo Gran Teatro Nacional de México, historia inédita aún entonces  y a la que su autor desde un principio le debió haber reservado una gran proyección.[footnoteRef:2] Con todo, a partir de ese momento semanariamente irían apareciendo pliego tras pliego hasta ser concluida la impresión íntegra del trabajo en el mes de noviembre del año siguiente, esto es,  en 1943.[footnoteRef:3] [2:  Cfr. Mañón, Manuel, “Historia del Viejo Gran Teatro Nacional de México” en Excélsior: Suplemento Dominical.  México, 15 de marzo de 1942, p. 2]  [3:  Hoy sabemos que la publicación no fue tan íntegra. Todavía se encuentra extraviado un trozo del texto del bienio 1883-1884.] 


Obra seguramente proyectada para ser publicada en una edición elegante y lujosa, igual en calidad o superior a la que había tenido la Historia del Teatro Principal de México del mismo autor diez años antes, en 1932, a través de la Editorial Cultura, pero que sin embargo se tomó la decisión de hacerlo “por entregas” debido quizás a una circunstancia no contemplada previamente, que vendría a alterar los planes originales para su edición.[footnoteRef:4] [4:  Mañón, Manuel, Historia del Teatro Principal de México. Prólogo de Juan Sánchez Azcona. México: Editorial Cultura, 1932, 470 pp.] 


Esa circunstancia fue la enfermedad del autor. Ya desde el año de 1941 don Manuel Mañón se hallaba postrado debido a un padecimiento de tipo vascular que le impedía moverse o trasladarse -secuelas  de una embolia cerebral-.  De suerte  tal que, suponemos, debió haber  pensado –porque esto sí lo podía hacer-  que era inaplazable dar a la luz un trabajo que sería como ponerle un broche de oro, por así decirlo, a una fructífera carrera tanto en la historia como en el periodismo  teatrales en México.  Y darlo a la luz lo más rápidamente posible, no fuera a ser que se desencadenara  lo que fatalmente se seguía de esa clase de dolencias, con el riesgo inminente de dejar condenada  la  investigación sobre el Viejo Gran Teatro a un incierto futuro.[footnoteRef:5] [5:  Cfr. Fray Servando, “Sobre la muerte de Manuel Mañón” en Revista de Revistas. México, 6 de septiembre de 1942, s/p. Columna Hombres de la Semana.] 


Bien pudiera ser no obstante que desde un principio estuviera ya prevista la difusión del trabajo en periódico, y calculado fríamente el plazo que se llevaría su publicación íntegra por este medio y con ello, conmemorar así en toda su extensión el Centenario de la Construcción del Gran Teatro Nacional. A este respecto recuérdese que el teatro se construyó en el bienio 1842-1843, y cien años después exactamente se llevaría a cabo la publicación de su historia con toda premeditación durante los años 1942-1943. Además y en honor a la verdad era y es tal el volumen de la información manejada en el texto que esto podría haberlo hecho ineditable e impublicable de otra manera que no fuera por partes en ese preciso momento en que se cumplían los cien años de la erección del teatro. Bien pudiera ser, repetimos, que esto fue lo que ocurrió, sin embargo lo que si no estaba previsto era el padecimiento del autor, padecimiento que por su gravedad hizo temer automáticamente un inminente amargo desenlace.

El desenlace llegó en el mes de agosto de 1942 a propósito del cual el diario Excélsior anexó una nota al pliego que se estaba publicando en esas fechas que, aparte de las muestras de duelo y de pesar por el deceso, anunció que la Historia seguiría publicándose hasta su culminación, pero que sin embargo amigos y admiradores del finado ya estaban planeando la edición en libro del trabajo ¿Será que querían conmemorar a su vez al año subsiguiente, 1944, los cien años de la inauguración del teatro?.[footnoteRef:6]   [6:  Cfr. Mañón, Manuel, “Historia del Viejo Gran Teatro Nacional de México” en Excélsior: Suplemento Dominical. México, 30 de agosto de 1942, p. 2] 


Hasta donde se sabe esa edición nunca se llevó a cabo. Y sucedió lo que tenía que suceder  y que tanto temor seguramente le habría causado a su autor: el trabajo prácticamente se perdió. Aún cuando fue  publicado en su integridad en el periódico Excélsior, conforme el tiempo fue pasando, el fruto de décadas de vida dedicadas a la investigación, la documentación y la escritura para decirlo en términos académicos fue quedando sepultado en ‘la fosa común’ de las hemerotecas, materialmente olvidado, a la espera de que otras diligentes manos con igual  acendrado y probado amor al teatro, lo sacaran nuevamente a la luz y le dieran la presencia que se merece en  la bibliografía teatral mexicana, en una edición realmente conmemorativa a la altura de las mejores en la historia del teatro en México, tal y como hubieran sido los deseos de don Manuel.

Finalmente ese momento  llegó.  El libro resultante fue presentado a la comunidad en octubre de 2009 en brillante ceremonia oficial en el Palacio de Bellas Artes.  No fue  fácil. Fue necesario solventar varias dificultades, una de ellas consistió en la recuperación  del texto. Y es que salvo Excélsior, ningún archivo  ni hemeroteca tenía ni tiene la colección del periódico completa amén de que no todas esas instancias contaban con los mismos recursos técnicos para recuperar la información. Téngase en cuenta además de que fueron 20  los meses  que duró la publicación del trabajo y en esas circunstancias el tipo de archivo utilizado para ordenar las unidades de edición al final lo volvió prácticamente  inmanejable. Estamos hablando de un mínimo de 40 volúmenes de periódicos -formato ocho columnas- encuadernados, a razón de un volumen  por cada 15 ejemplares y en ocasiones de uno por cada diez. Y luego la reproducción del texto. 

Bien es verdad que  el hecho de que entonces  el diario Excélsior  estuviese microfilmado en un máximo porcentaje por ejemplo, por la Hemeroteca Nacional,  sintetizó en gran medida el  trabajo de reproducción (en la Biblioteca Lerdo hubo de utilizarse cámara fotográfica), trabajo  que sólo un copista a la vieja usanza podría haber realizado de no existir hoy  ese sistema. Pero aún así no podemos dejar de recalcar  el  engorroso esfuerzo que significó integrar las partes reproducidas de cada pliego, pues hasta eso, por motivos de legibilidad la reproducción de cada pliego se tuvo que realizar por partes. Y luego los detalles, recuperados pacientemente del microfilm  o del periódico en directo. Pero bueno,  en lo que cabe, los problemas en ese sentido y los derivados de él se resolvieron favorablemente. Y en última instancia todo esto fue  posible gracias a la feliz ocurrencia de don Manuel de haber dado a la estampa su trabajo en Excélsior, de otra manera quién sabe dónde hubiera acabado la Historia del Gran Teatro. Quizás y como suele ocurrir, habría terminado entre las humedades de un obscuro y olvidado desván, a merced de los hongos y de las polillas.

Más allá de las dificultades propias de la investigación iconográfica, bajo mi responsabilidad, de la transcripción del texto y de la corrección de estilo,  a cargo de otros colegas, una vez transcrito el texto se presentó  una dificultad  más, la de su fijación definitiva,  paso requerido para que especialistas en el ramo se diesen a la tarea de elaborar los índices onomástico y de obra indispensables para facilitar a los lectores su consulta  una vez publicado. Existiendo como precedente  el texto del Teatro Principal que ahora se reeditaba y que sería  algo así como el modelo a seguir en esa fijación y esa indización, se optó por hacer de la homogeneización del texto de la Historia del Gran Teatro y de su indización una y la misma operación, supongo  que para simplificar,  dando por resultado una labor lenta y meticulosa y desesperante, por la cantidad tan inmensa ya no digamos de obras citadas, sino de personas y personajes mencionados por Mañón, en su trabajo. Agréguese a esto todas la variaciones idiomáticas y ortográficas imaginables de que pudo disponer don Manuel en el momento de redactar y que involuntariamente introdujo sin discriminar en ese nominar y nombrar, que hasta pareciera que esa hubiera sido la intención original del autor, presentar un texto variable, heterogéneo, plural, rico hasta en este aspecto, nunca fijo.  Lamentablemente el tiempo se agotó. Se terminaron los plazos, y sólo la inminencia del 75 Aniversario de la inauguración del Palacio de Bellas Artes, que se celebró aquél  año del 2009, pudo hacer que se suspendiera, por un breve lapso a  lo que parecía,  esa labor que por momentos pareció interminable. Afortunadamente ese no fue el caso, y aunque felizmente concluida hubo de ser publicados sus resultados a la mayor brevedad posteriormente.

A raíz de ese Aniversario, recuerdo que se mencionó insistentemente el acercamiento, por lo menos el único que es público, que don Manuel tuvo en el año de 1941 con la entidad oficial que años más tarde se convertiría en el Instituto Nacional de Bellas Artes. En ese acercamiento solicitaba algo así como la creación por parte de aquel organismo de una Sección de Investigación Teatral, teniendo en mente, si no me equivoco, asegurar “de ribete” el patrocinio oficial para la edición de su Historia del Gran Teatro Nacional, teatro en breve centenario entonces y cuya historia para ese momento ya estaba terminada. De hecho, Mañón la presentó como muestra del tipo de investigaciones que quería fomentar. Pretensión ésa del patrocinio, por lo demás, bastante legítima, que de ser cierta y aunque un poco tarde, hasta aquel día se vio cumplimentada.[footnoteRef:7]  [7:  Cfr. Oficio dirigido al C. Jefe del Departamento de Bellas Artes, signado por el Jefe de la Sección de Teatro don Armando de Maria y Campos, fechado el 28 de enero de 1941.] 


Junto con esa historia del Gran Teatro ya terminada y mencionada como muestra, don Manuel aludió también a cierta historia  sobre el Viejo Teatro Arbeu , que en esos momentos se hallaba en proceso de escritura, y en esa calidad la presentó también como muestra. Y de aquí me surge esta pregunta: ¿Qué habrá sido de esa Historia del Teatro Arbeu o de sus avances, cuya escritura se hallaban en curso ya en 1941?  A menos que se la haya arrojado a la ‘fosa común’ de periódicos y revistas de que hablo más arriba (la expresión es del memorialista Victoriano Salado Álvarez) mucho me temo que hoy esa historia, si es que alguna vez existió, se halla irremediablemente perdida.[footnoteRef:8] [8:  Sobre la expresión ‘fosa común de periódicos y revistas’ para las hemerotecas atribuida a Salado Alvarez Cfr. Victoriano Salado Álvarez, Memorias. Tiempo Viejo-Tiempo Nuevo. Prólogo de Carlos González Peña. México: Porrúa, c1985, p. XXI.  Colección “Sepan cuantos….” No. 477] 


Siguiendo la imagen saladiana -si se me permite la expresión-, el que se logren depositar los  escritos  en esa ‘fosa común’ desde luego no es ninguna garantía de perpetuidad,  cual correspondería a ese tipo de fosas, sino más bien de longevidad y esto hasta donde lo permita la naturaleza de los materiales y su buena o mala conservación. Esto por cuanto a las publicaciones periódicas se refiere.  Y respecto de la Historia del Teatro Principal que ya mencionamos anteriormente del propio Mañón y cuya Edición Príncipe  se encuentra depositada en otra ‘fosa común’ que son las bibliotecas, aquí pareciera que es  diferente por tratarse de un  libro, sin embargo no es así, es lo mismo.  Pero  el hecho de que ahora  se reeditara esta obra cuya primera y única edición  permaneciera en el ‘limbo’  de las obras selectas durante casi 75 años, es una muestra de la única garantía de perpetuidad que cabría esperar para esta clase de publicaciones: su constante y permanente reedición, aunque aquí más que de perpetuidad deberíamos  hablar más bien en términos de inmortalidad ¿No les parece?

							            J.S.V.M. Enero de 2011.
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